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El valor en aduana de las mercancías es la determinación del importe de las mercancías que 
se pretenden introducir o extraer del país a través de las aduanas, la correcta determinación 
de ese importe es de gran importancia ya que sobre ese monto se calcularán los impuestos 
al comercio exterior y otros impuestos internos como puede ser el Impuesto al Valor 
Agregado; a continuación se enuncian los lineamientos normativos que dan soporte a este 
concepto, concretamente el artículo 64 de la Ley Aduanera.  

 

ARTICULO 64. La base gravable del impuesto general de importación es el valor en aduana 
de las mercancías, salvo los casos en que la ley de la materia establezca otra base gravable. 

 

El valor en aduana de las mercancías será el valor de transacción de las mismas, salvo lo 
dispuesto en el artículo 71 de esta Ley. 

 

Se entiende por valor de transacción de las mercancías a importar, el precio pagado por las 
mismas, siempre que concurran todas las circunstancias a que se refiere el artículo 67 de 
esta Ley, y que estas se vendan para ser exportadas a territorio nacional por compra 
efectuada por el importador, precio que se ajustará, en su caso, en los términos de lo 
dispuesto en el artículo 65 de esta Ley. 

 

Se entiende por precio pagado el pago total que por las mercancías importadas haya 
efectuado o vaya a efectuar el importador de manera directa o indirecta al vendedor o en 
beneficio de este. 

 

Para los efectos de lo dispuesto por el artículo 64 de esta Ley, se considerará como valor en 
aduana el de transacción, siempre que concurran las siguientes circunstancias: 
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1. Que no existan restricciones a la enajenación o utilización de las mercancías por el 
importador, con excepción de las siguientes: 

 

a) Las que impongan o exijan las disposiciones legales vigentes en territorio nacional. 

b) Las que limiten el territorio geográfico en donde puedan venderse posteriormente las 
mercancías. 

c) Las que no afecten el valor de las mercancías. 

 

2. Que la venta para la exportación con destino al territorio nacional o el precio de las 
mercancías no dependan de alguna condición o contraprestación cuyo valor no pueda 
determinarse con relación a las mercancías a valorar. 

 

3. Que no revierta directa ni indirectamente al vendedor parte alguna del producto de la 
enajenación posterior o de cualquier cesión o utilización ulterior de las mercancías efectuada 
por el importador, salvo en el monto en que se haya realizado el ajuste señalado en la 
fracción IV del artículo 65 de esta Ley. 

 

4. Que no exista vinculación entre el importador y el vendedor, o que en caso de que exista, 
la misma no haya influido en el valor de transacción. 

 

En caso de que no se reúna alguna de las circunstancias enunciadas en las fracciones 
anteriores, para determinar la base gravable del impuesto general de importación, deberá 
estarse a lo previsto en el artículo 71 de esta Ley. 
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